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Todos los derechos reservados.

Cualquier parecido con personas reales o imaginarias es pura coincidencia.

Esta historia es pura ficción, así como todos los personajes que salen en ella. No pretende asumir ningún valor ni incitar a ningún comportamiento. La única pretensión es la de entretener con algo que no es más que una fantasía.

Todos los personajes que aparecen son mayores de edad y sus relaciones son consentidas.


Ana siempre había sido la aventurera de la familia. A sus 32 años, con su cabello negro azabache cayendo en ondas perfectas sobre sus hombros y un cuerpo esbelto que atraía miradas en cualquier habitación, se había casado con el hermano de Sofia tres años atrás.

Sofia, por otro lado, era la cuñada perfecta: dulce, un poco tímida, pero con una figura que hacía que los hombres se giraran en la calle. A los 28 años, Sofia medía 1.70, con curvas generosas que culminaban en unos pechos enormes, naturales y firmes, que siempre luchaban por contenerse en sus blusas ajustadas. Eran del tipo que llenaban una copa E con facilidad, redondos y pesados, con pezones que se marcaban sutilmente bajo la tela cuando el frío la rozaba. Ana y Sofia habían desarrollado una amistad cercana, casi como hermanas, compartiendo confidencias sobre sus vidas sexuales y fantasías ocultas durante las cenas familiares.

Todo comenzó una noche de viernes en el apartamento de Ana. Su marido, Carlos, estaba de viaje por trabajo, dejando a las dos mujeres solas con una botella de vino tinto y una conversación que fluía con facilidad. Ana, sentada en el sofá con las piernas cruzadas, vestida con un top ceñido y shorts cortos que mostraban sus muslos tonificados, miró a Sofia con una sonrisa pícara. Sofia, en cambio, llevaba un suéter holgado que no podía ocultar del todo la magnitud de su busto y unos jeans ajustados que acentuaban sus caderas anchas.
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